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Durante más de 40 días el país ha 
vivido una serie de protestas 
continuadas en las principales 
ciudades del país. Lo que empe-
zó como una protesta universi-
taria en San Cristóbal el pasado 
4 de febrero, tuvo un episodio 
político acelerado por la diputa-
da María Corina Machado y 
Leopoldo López que días des-
pués decantó nuevamente en 
una movilización por reivindica-
ciones sociales y políticas que 
no ha cesado. Al cierre de la 
pasada edición de Vida Nacio-
nal, el dirigente opositor Leopol-
do López se había entregado a 
las autoridades venezolanas pa-
ra enfrentar las acusaciones que 
lo responsabilizaban de hechos 
de violencia en el marco de las 
protestas. Un mes después su 
juicio no se ha realizado, su 
nombre se comenta en algunas 
movilizaciones y todavía quedan 
algunas franelas con sus consig-
nas: El que se cansa pierde y El 
que persevera vence. Pero ese 
esfuerzo de mercadeo igual no 
ha evitado que se desdibuje en 
medio del calor de la calle.

candelitas por todas partes
LEYDiBELL NOGUEirA

Quienes salieron de sus casas 
a reclamar a las autoridades lo 
hacen sin liderazgos claros por-
que no es un año electoral, mo-
vidos por la molestia de sentirse 
excluidos de un sistema de go-
bierno que no los reconoce y 
que además se impone como 
plan y ley. También alimenta el 
discurso de muchas protestas las 
dos constantes en la Venezuela 
de 2014: escasez de alimentos y 
medicinas, además de una inse-
guridad que no cede ante los 
novedosos y reformados vein-
tiún veces planes de seguridad 
del Estado. Aunque se ha acu-
sado que las clases populares no 
se han sumado de manera ma-
siva a las protestas y que la ma-
yor parte del país se mantiene 
normal, la realidad es que esa 
normalidad se traduce en colas 
diarias y supervivencia en un 
entorno hostil. En ese caso, su-
marse a unas protestas con ob-
jetivos poco claros sería atentar 
contra la precariedad cotidiana.

Finalmente, ante el llamado 
presidencial a los cuerpos de 
seguridad y también a otros 

Protestas, detenciones de 

alcaldes, escasez de alimentos  

y medicinas, y una inflación 

desproporcionada, continuaron 

siendo las constantes durante  

el mes de marzo
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componentes sociales, como los 
colectivos, a apagar las cande-
litas que se prendan, la gente 
se ha mantenido en la calle a 
pesar de la represión o justa-
mente en rechazo a ella.

 El cierre de este periodo, es-
crito hacia el 20 de marzo, ini-
cia el día con un panorama aún 
más sombrío para la oposición 
con dos concejales tachirenses 
detenidos; el alcalde de San 
Cristóbal, Daniel Ceballos, tam-
bién detenido por el Sebin 
mientras estaba en Caracas; un 
juicio que condenó a diez me-
ses de cárcel al alcalde de San 
Diego (Carabobo), Enzo Scara-
no, por no evitar las barricadas 
en su localidad; y la petición 
del allanamiento de la inmuni-
dad parlamentaria para la dipu-
tada María Corina Machado.

Hasta el momento se cuentan 
32 personas fallecidas en todo 
el país en el contexto de las pro-
testas, entre ellos tres funciona-
rios de seguridad, y más de mil 
600 detenidos. Las organizacio-
nes de apoyo y acompañamien-
to a las víctimas, como el Centro 
de Derechos Humanos de la 
UCAB, se han enfocado en los 
detenidos de Caracas, y han re-
velado casos que califican como 
tortura y tratos crueles y degra-
dantes a manos de cuerpos po-
liciales y militares, que incluyen 
puñetazos, golpes con culatas, 
amenazas de violación, descar-
gas eléctricas, falsas asfixias, 
obligatoriedad de permanecer 
arrodillados largos periodos, e 
incluso el caso de Pierluigi de 
Silvestre, que fue obligado a ver 
cómo golpeaban a sus hijos du-
rante la detención. Para la ac-
ción nacional se ha activado el 
Foro Penal, una organización 
civil con presencia en todas las 
ciudades con focos de protesta, 
que hacen seguimiento del tra-
to a los detenidos y las víctimas 
de acciones del Estado. Han 
substanciado cuarenta casos de 
tortura que se han llevado a la 
Defensoría del Pueblo y a otros 
organismos para su atención. 
Mientras tanto, el lobby interna-
cional del Gobierno venezolano 
ha sido desplegado para contra-

rrestar críticas en foros interna-
cionales y lograr apoyos de paí-
ses aliados o el silencio de otros 
en la región. Sin embargo, el 4 
de marzo un grupo de relatores 
de la ONU se manifestó para 
exigir la aclaración de los he-
chos en Venezuela, una infor-
mación que ni siquiera fue re-
flejada en medios oficiales. En 
el discurso oficial, las protestas 
son actos terroristas que cons-
tituyen un intento de golpe de 
Estado suave con participación 
de álvaro Uribe desde Colombia 
y el gobierno de los Estados Uni-
dos. De hecho, en noticieros es-
tatales donde no se permite la 
participación de representantes 
de la oposición, el tratamiento 
informativo para las protestas ha 
sido el de actos terroristas y se 
acusa a sus participantes de per-
tenecer a la derecha fascista.

Sin embargo, los contextos 
regionales han definido la mo-
vilización y composición de las 
acciones. No ha sido igual el 
conflicto en los Andes (Mérida 
y Táchira) que en Caracas, Ma-
racaibo, Barquisimeto o Valen-
cia. En esas ciudades andinas 
se ha reportado una mayor par-
ticipación de grupos irregulares 
que apoyan al Gobierno en ac-
ciones conjuntas con cuerpos 
de seguridad del Estado, como 
los tupamaros en Mérida. Mien-
tras tanto, el Gobierno nacional 
acusa la presencia y financia-
miento de paramilitares colom-
bianos en Táchira para azuzar 
la conflictividad, pero no ha de-
tenido a un solo miembro de 
esos componentes armados. 
Ante el ataque de grupos mo-
torizados y la represión de la 
Guardia Nacional con ballenas, 
perdigones y bombas lacrimó-
genas, en diversas ciudades del 
país se levantaron barricadas 
que han impedido el libre trán-
sito, con el fin de impedir el 
paso de agentes extraños a las 
comunidades. En algunas calles 
se colocaron alambres que pro-
vocaron la muerte de tres per-
sonas que viajaban en moto.

Otra constante en la conflic-
tividad de estas fechas inéditas 
ha sido el impedimento fre-

cuente de que las marchas lle-
guen a los sitios pautados. Bajo 
la excusa de que podrían aten-
tar contra oficinas públicas, el 
Gobierno nacional y las alcal-
días como la de Caracas han 
negado los permisos de mani-
festación o sencillamente han 
bloqueado el paso para dejar 
represadas las movilizaciones, 
como la que se hizo el día del 
médico en Plaza Venezuela y 
que no pudo moverse de allí.

En zonas como el casco de 
Chacao y la Plaza Altamira, la 
represión con gases y perdigo-
nes se extendió durante treinta 
noches consecutivas, hasta que 
el lunes 17 de marzo fue milita-
rizada completamente para su 
limpieza y aseo, según dijeron 
los voceros oficiales. En las re-
visiones del arsenal de quienes 
allí protestaban no consiguieron 
una sola arma de fuego, aunque 
sí cajas de antiácido estomacal 
(para el gas lacrimógeno), alam-
bres, cuerdas, botellas para 
bombas molotov y miguelitos 
(mangueras con clavos para atra-
vesar en las vías). La plaza fue 
retomada nuevamente por civi-
les esa misma noche y despeja-
da para el día siguiente, cuando 
se mantuvieron las protestas.

En otros espacios como la 
Universidad Central de Vene-
zuela, se contabilizaron más de 
mil envases de gases lacrimó-
genos utilizados en una sola tar-
de. Posteriormente, la noche del 
19 de marzo, un grupo irregular 
progobierno entró a la univer-
sidad a interrumpir una asam-
blea estudiantil, con el saldo de 
ocho estudiantes heridos y va-
rios más asaltados mientras se 
debatía si continuar las activida-
des académicas.

Sin embargo, ninguna ciudad 
ha tenido preponderancia en 
las manifestaciones porque nin-
guna cuenta con cobertura me-
diática desde canales de televi-
sión de manera continua. La 
censura y autocensura ha gene-
rado un mayor uso de internet, 
telefonía celular y redes sociales 
en el marco del conflicto, lo 
que ha elevado la organización 
social, pero también ha multi-
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plicado la cantidad de informa-
ción falsa, lo que obliga a re-
portar con mucho más cuidado 
los acontecimientos. Casi se ha 
establecido una rutina de reali-
zar protestas, recibir el ataque 
de grupos irregulares progo-
bierno, luego la represión poli-
cial y militar, después la elabo-
ración de listas de detenidos y 
el seguimiento en diversos cen-
tros de detención. Muy pocos 
logran libertad plena, la mayo-
ría son liberados con antece-
dentes, en calidad de libertad 
condicional con régimen de 
presentación, y otro grupo per-
manece detenido. El 19 de mar-
zo, por primera vez, fueron de-
tenidos seis estudiantes en la 
autopista Prados del Este que 
fueron juzgados y condenados 
a las cárceles del rodeo ii y 
rodeo iii de forma express, sin 
siquiera escuchar los alegatos 
de los abogados defensores.

Ninguna acción represiva ha 
amainado las protestas, porque 
estas más bien han buscado for-
mas más creativas de realizarse 
cotidianamente, como la puesta 
de cruces y altares en recuerdo 
a los asesinados, o a los 24 mil 
muertos de 2013, en playas y 
otros centros de esparcimiento.

Sin embargo, tampoco las ac-
ciones políticas anunciadas por 
el Gobierno para el “diálogo y 
la paz” han cuajado soluciones 
a la conflictividad. La oposición 
se ha negado a participar en las 
mesas debido a la represión y 
las agresiones, e incluso algu-
nos participantes de las prime-
ras jornadas, se han retirado al 
ver que son espacios donde se 
simula un diálogo pero no hay 
reconocimiento entre las partes. 
En la primera edición, transmi-
tida en cadena y con la presen-
cia del presidente Nicolás Ma-
duro, tomaron la palabra el re-
presentante de Fedecámaras y 
también Lorenzo Mendoza, pre-
sidente de Empresas Polar, pero 
no hubo mayor representación 
política de miembros de la 
MUD. Por su parte, el goberna-
dor de Miranda, Henrique Ca-
priles, ha invitado al presidente 
Maduro a un espacio de debate, 

pero no se ha realizado. Capri-
les ha sido borrado de muchos 
medios, además de los oficiales, 
y ni siquiera sus llamados a pro-
testas no violentas ven luz.

eConómiCas
El BCV volvió a presentar tar-

de sus cifras, sin embargo in-
formó que en febrero la infla-
ción había llegado a 2,6 %, lo 
que acumula 5,7 % en lo que 
va de 2014 y un índice anual de 
57,3 %.

Asimismo, decidieron excluir 
el índice de escasez, que el mes 
pasado ya había superado  
25 % y que según fuentes no 
oficiales ya rondaría 30 %, mien-
tras que para artículos de prime-
ra necesidad como harinas, acei-
te, azúcar, café, entre otros, esa 
escasez podría llegar a 70 %, lo 
que se traduciría en cada vez 
más colas para adquirirlas.

Ante las dificultades para con-
seguir alimentos, el Gobierno 
anunció una tarjeta electrónica 
de abastecimiento seguro que 
también puede ser vista como 
una tarjeta de racionamiento del 
siglo XXi ya que sirve para que 
las familias solo puedan adquirir 
productos una vez a la semana 
en los mercados gubernamenta-
les. De esta manera, las autori-
dades esperan que se disminui-
rá la zozobra sobre la compra 
de alimentos porque sí estará 
garantizado su acceso semanal.

EL VENEZOLANO NEWS

Otra cifra preocupante, fue 
la del desempleo del iNE, que 
reconoció un aumento en el 
desempleo medido por el orga-
nismo que llegó a 9,5 %, lo que 
significa que desde diciembre 
más de 600 mil personas per-
dieron su trabajo. Por ejemplo, 
muchos de los comercios cuyos 
anaqueles fueron vaciados an-
tes de las elecciones municipa-
les no han podido reponer mer-
cancía aún y han debido cerrar 
o prescindir de su personal.

Mientras tanto, aún no se han 
cancelado las deudas con las 
líneas aéreas que se elevan a 2,5 
mil millones de dólares, la in-
dustria farmacéutica, de alimen-
tos, automotriz y telecomunica-
ciones. incluso con Panamá se 
suspendieron las relaciones po-
líticas y económicas y quedó 
suspendido el pago de las deu-
das con empresarios en Pana-
má, lo que originó que el país 
caribeño amenazara con revelar 
los capitales guardados allí por 
miembros del Gobierno nacio-
nal. Además, Panamá cedió su 
derecho de palabra en el con-
sejo de la OEA para que la di-
putada María Corina Machado 
y la madre de Geraldine More-
no, la chica que fue asesinada 
por perdigonazos a quemarropa 
en un ojo a manos de la Guar-
dia Nacional, pudiesen hablar.
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